
CAPÍTULO XX 

El dclfin. - Sus úllimos momentos. - ~lada Josefa de ~aj~­
nia. llcllina. - Sus peticiones á Luis XY. - Mr. de Lho1-
scul. _ Sus temores. - Su odio á la princesa. - Las 
promesas de Luis :\S. -Armand y Pelleticr. - fü-. de 
Lechc,·in. - Iloisc.'lillán y el alJale Tcrray. -Jlad. la del­
fina falorecc á fü. de .\guillón. - La jirara de chocolate 
de i •. de fclJrero. - La delfina dice al rey que est~1 cnye­
,nenaila. - Conlraleneno. - Muerte de la d_elhna. -
Rumores y lamentos en Yersalles. - La_ aulops1~. -:-_De­
c;la1~1ción de catorce médiws. -Turllacion de L~1s x, , -
Se reune con la reina. - Dolor de aquella p_rmcesa. -
fütanislao muere quemado. - La Lorcna es mcorporada 
á la Francia. - )lucrle de la reina. - Los _mu_er~os. -
Los dos partidos. - füs. de Choiscul y de .\1¡;mllon. 

Como ya hemo~ dicho,_ la mu~~·le de ~Ia<l.. de P_011~-
ado11r no pro<l11JO una impres1on mu) prolund,1 en 

~j ánimo <le Luis X.Y. Aunque la coslumbre sea para 
nosotros un yugo, hay momcnl~s en que se hace_muy 
pesado. Luis X.Y creyó ~ue !tabia recobrado su,l~l~_er­
taJ. Adem:is, hacia algun tiempo •c¡u~ en pohhca y 

l. ''to' n la f'l\orita tenia' mús inllucncia de la tJUe el re lo ' ' • • 1 1 1 . 
monarca quería que tuviese. En pol~llca, e ta !1ª 
aliado con el Austria, objeto tic sus prun~ras :n·e~·s10-
ncs, y en religión le babia hec~10 c~t111gu11• ª los 
. e,uitas, objeto de sus primeras sunpahas. Por . o~~a 
J ;rle, Mad. de Pompadour se hal!aba en opos1c10n 
~bierla con el delfin y con las ¡mncesas, y era una 
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causa perpetua de discordia interior. Su muerte 
prhaha á Luis XV de unas horas que tenia la cos­
h1mbre de pasar agradaulcmente, pero también su 
vida perlurhaha un reposo que le era necesario. 

En el fondo de su corazón, Luis XV no sintió el 
verse desembarazado de liad. de Pompadour. Des­
graciadamente, la muerte había invadido la corte de 
Fran<'Ía, y no pensaba en salir tan pronto : necesitaba 
mawr número de victimas v más ilustres. 

Desde fines de iiGO se ÜJa alterando la salud del 
delfin, y muchas veces había comunicado sus funestos 
presentimientos á s_us confidentes íntimos, Richelieu, 
May y Vauguyón. A los exh•aiios y al vulgo de los 
cortesanos, decía que la causa de su debilidad y pali­
dez era un resfriado CU)OS efectos sintió en un ,iaje 
que había hecho á Compiegne, el cual le había pro­
ducido una afección de pecho que se agrayaba de día 
en dia ; pero ú sus amigos y adictos, v á aquellos 
cuya ,ida 'se hallaba mezclada con la sui·a, confesaba 
fran<'amente que creia estar emenenaclo. 

Á principios de diciembre se sintió peor, y después 
de pasar mala noche, mandó llamar á su médico. 
Algunos amigos del príncipe rodeaban su sillón. 
Entró el médico y le pulsó, y los síntomas eran gra­
ves, pues se estremeció. 

Ad,irtió el príncipe su inquietud, y agarrándole del 
brazo: 

- )li querido Labreuille, le dijo en tono bajo, no 
asustemos á nadie. Y en efecto, se llevó al médico ú la 
pieza inmediata, para ocultar á los que le rodeaban, 
en cuanto le fuese posible, la gravedad del mal de 
que estaba atacado. Desde aquel momento, el delfín 
no tenía ya esperanza y los que le servían debieron 
prepararse á su muerte. 

TOMO 11, 5 
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El dclíin ha!Jia tenido por pl'imcra mujer :·, una 
jowm princesa espaüola, verdadera rosa t.lc Se, illa, 
cuya imagen había pcrmanet·i<lo largo tiempo grabada 
en su cor:izún, ú pesar de sn segundo matrimonio. 

A<¡ncl enlace había coloeado en los brazos del prin­
tipc en vez de la morena :.'liaría Teresa, una sajona 
rubia, y fnú necesario todo su amor y toda su dulwra, 
para que ocupase en la Yitla del príncipe el lugar de 
la primera. Sólo en aquella hora en c¡11c le amena,.aba 
la muerte, pudo el príncipe hacer justit:ia al ángel 
que Dios hahia colocado á su lado, y que ni de día ni 
<le noche le ahandona\Ja un solo instante ! ~u fresco 
aliento se mezclaha con la febril rcspiracion del 
enícrmo, y envidiosa ile toda mano exlraüa llegó :í ser 
\a custodia fiel de su marido, qne en vano la supli-
1a1Ja se ¡,reservase de los miasmas pútridos tic aquella 
klrga y l'Xlraor<linaria cnfcrmeda,l. 

Por ella y por alganas personas de su familia, sen-
1:a irnicnmcntc el dellin perder la vida. Heligioso 
desde su infancia, los días tic su c-...:istco:·ia hal.,ian 
siclo una constante aspiración al cielo. La YÍspcra de 
s11 muerte ,lecia al confesor : ' 

- Os juro, padre mio, que si cstmiesc en mi 
m~no elegir entre la ,·i,la y la muerte, saerific:1ria mil 
,itlas al deseo que tengo de ,er á Dios y de poseerle. 

En cuanto al rey Luis X.\' era siempre el mismo : 
bubiérase dicho que no era un hijo, que no era el 
heredero de la noble y hermosa corona de F1·:mcia, 
el que eslaba expirando, sino un extranjero, 1111 nlia<lo 
ó un pariente muy )('jano. Protlig:íhanse al morihufülo 
tocla especie de cuidados y miramientos, pero con 
ojos enjutos, semblante frio, y corazón seco. 

Luis X\' por la abertura ele la puerta obscrrnha 
los progresos de la agonía en el rostro del dclfin. 
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A 
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rrcgrnha los preparafirns de 1• f' , .. 
como estaban en f<'o 1 . 11 a unelll e com1tm1, )' 

• u ame i can " 1 
de la muC'rle del príncipe dclii'. J c?n.10 e .. momento 
rerrreso de h cor·lc 1 . ,l se, l,rn1h1en el drl 

0 ' , e rer prenno : 1 
~stn,icsrn prontos para ;.olve ,. y'1 .º\ corlt'sanos c¡uc 
ó :11 si¡wicnte. r '1 e, i-a les, al otro dia 

El dcsgr·ad:;do príncipe Y , 1 
cama; fardos arrojados >or t,~'l _toe ? aquello desde .su 

P
ort·tdos I J· 1 · ,ent,rnas, liaules lrans-

' •1 ,IS puertas ele hs Ir· 1 •1. • 
se cargahan y caballos 1¡11~ se a J1 :'.','I?ne~, coches ~¡ue 
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príncipe á su médico es Jl.eu~ r., , IJO lrrstemenle el 
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morir, por<¡ue en Yer•l·tcl . . e p11sa a . • , , segun veo con · t 1 mcomodo á much" "C 1 · ' 11
11 art anza 

« r, Il C. 

Fuese fatiga, ó 11uc sinties • ¡ 
de que debía mor,·r 

1 
.. e }a os :,taques del mal 

, a prmces·1 c · 1 calentura se,.·• . · ·' on ,umu a por la ', . w precisarla á rcr . • · 
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guntar cómo se cncontrab D a_, y euu_al!~ a prc­
tico y era un consuelo a. os. '.eccs i·ec1h10 el \'iá­
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- En cuanto mi familia s·1lrr 1 . 
confesor 
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. - Pero, príncipe mio, le conteshl>· 
hempo, y rncstra alteza re·il , a, aun no es 
eomo piensa. ' no se halla tan malo 

- Xo importa· dccidlas • 
hermosas, que m; conmov·ía~ esas oraciones son tan 
tiempo, aun cuando no 1 , ¡~1:0.fun~lamcnlc en algún 

So
. lo d I as ne~cs1taha como ahot"1 

os 1oras ant ¡ • . ' · 
perdió el co : · es e e moru· fue cuando el del fin 

noum,ento. Hasta allí lrab' . . , 
los que le rodeal>an a· .. 1 1 

13 consol,1tlo a 
' ICICIJ( o es : 
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_ No sufro mucho : es increible lo fácil 'que es el 
: . "'o mentía. murió muy fácilmente, como debe 

JllOl ll. •' · ' r 6" 
morfr 1111 justo, el 20 de diciembre de ' .,_ , 

El rev sintió aquella muerte más de lo qu~ se ha!!'ª 
creído.' Cinco ~inutos después que expiro su. h1JO, 
hicieron entt·ar á su nielo en su cámara, y anunciando 
al señor clellin : . 

_ Pobre Francia, exclamó Luis XV, un rey de cm-
cuenta ,· rinco años, y un delfin de once. - Casi al 
mismo ·tiempo, la desconsolada viuda entró en . 1~ 
cámara del 1·ey, y postrándose á sus p!antas, le s_up~wo 
que mirase por aquella pobre extranJera, y la _s1r~1ese 
de padre y de protector. Deseaba educar ~)or ~1 m~sm_a 
á sus hijos, conservar su rang_o en ~a coi te, ) ap1 ox1-
marse cuanto la fuese posible a la persona del 
monarca. . 

• Pobre mujer que se inquietaba por el porvenir, 
~ n<lo el su\;o era un sitio cercano á la tumba de su cua J • CI . 

esposo ! El rey se retiró inmediatamente a 101s y,. en 
donde pasó ocho días apartado de todo ceremomal. 

Durante aquel tiempo, el pueblo se dese~peraba y 
ro·raba ta muerte del delfín como una calamidad. Los 
q~e pasaban por el Puente :Xuevo se ~rroclilla!~ª~ 
delante de la estatua de Enrique IV, y h~cian orac1011. 
Parecia que el crespón funeral de la ,m~a y de los 
huérfanos se extendía sob1·e toda la Francia. 

El cuerpo del delfín fué trasladado á S~ns, en don~e 
descansa en el panteón de la catedral. Solo el corazon 
fué conducido á San Dionisio. El rey prometió á la 
delfina cuanto le había pedido : pero no comenia al 
ministerio Choiseul el que la ,·iud~ se aproximase al 
rey y se apoderase de su ánimo. La ~rincesa había 
nacido en Sajonia, y como todas las prmcesas alema­
nas,· recibido una excelente educación. Hablaba todas 
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las lenguas y aun el l:llin. En caso de morir Luis X\', 
estaba naturalmente llamada :'1 la regencia, y la rasa 
de Sajonia conocía muy :i fondo los intereses del 
cuerpo germánico, de que es una ele las partes cons­
tituyentes La casa de Sajonia sahia mejor c¡uc nin­
guna otra lo que la Francia había pe1·dido <·on la 
alianza austriaca. Era, pues, necesario impedir qne la 
princesa llegase á tener intimidad con el rey. Y desde 
luego, para oponer un obstúculo á' ella, ia hahíta­
ción que reclamaba la delfina, y que estaha prtr\irna 
á la del soberano, fué declarada inhabitahll' por 
Gahriel, arquitecto de ~Ir. Choiseul. El rey quiso 
cerciorarse por si mismo, v en efecto se le hirieron 
ver las ,igas, que encontró tan poco sólidas, que no 
le quiso dará la princesa aquella habitación. 

Algún tiempo después, la delfina solicitó una plaza 
para un favorito de su marido, pero el duque de Choi­
seul, que quería que todos los . farnres emanasen de 
él, y que 'sobre todo, trataba de separar de los em­
pleos á los clientes de la delfina, hizo que el ri·y 
dedarase y firmase que todas las plazas de nuern 
creación se comprarian. 

La,·erdy, hechura de )fr. ele Choiseul, estaba rnlon­
ces en hacienda, y tasó el empleo en ciento cincuenta 
mil libras, para que el protegido de la delfina, c¡ne 
era pobre, no pudiese aspfrar á él. Pero la dl'lfina 
obtuvo la promesa de gratis, lo cual uumentó el ren­
cor de Jir. de Choiseul hacia ella. Así es, que el 
ministro hizo cuanto pudo para que el rey retirasr. 
la palabra empeñada, pero contra su costumbre la 
sos111,·o. 

Decimos contra su costumbre, porque Luis XV rara 
vez. cumplía las promesas que hacia, en cuanto pro­
ducían algunas dificultades por parte del mfoistro, y 
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mm ele los oficiales de la secretaría. Citaremos uno ó 
dos rjcmplos : 

Había m el teatro de la Comedia francesa un a<'lor 
ele mucho mérito llamado Armaml, que había tfücr­
tido al rey tantas ,c<'es, que encontrándolo al paso :il 
s:ilir de Choisy le dijo : 

- Armand, os seii:ilo cien <lohlones de pcnsiún. 
El cómico le hizo una profunda re,er~ncia, y rnhió 

gozoso á su casa. 
Prl'o m:is cntcrntlo de rómo se ponen en esi·cna las 

piezas dr:im:íti(·as, que del modo que se ponen en 
pr:ietica los nrgocios en las oficinas, Armancl creyó 
que la palabra del rey hastaba para que le pagasen 
en el tesoro, y cuando le pareció oportuno se pr·esrntó 
con sn recibo en l:i mano : como le conol'Ían todos 
los empicados le recibieron muy bien, pe.ro le dijeron 
que no podían pagal'le, porque no figmaha en la 
nómina: asombrado de aquella dificultad, Armand 
fué á casa del duque de Aumont, qne se hallaba pre­
sente cuando el rey le concedió aquella grada, y le 
refirió lo que acababa de surederle. El pl'imer gen­
tilhombre le escuchó con gra,·edad, y cu:mJo hubo 
conrluido: 

- Sois nn fatuo, le dijo. 
- ¡ Cómo fatuo, cahallero ! excl:nnó Arrn:uuL 
- Si, seiior, sahNI que )·o solo en mi cali1lad de 

primer gentilhombre de cámara, tleho selialaros la 
pensión, y que lo que el rey os ha <lidio, y natla, 
todo es lo mismo. 

Armantl se despidió, salió y fué :í reunirse con sus 
compañrros á quienes pidió consejo : aquMlos fueron 
de opinión que debía instruir al rey de lo que su1·e­
clia, y siguiendo Armand su dictamen, puso en cono­
cimiento tlcl monarca lo que pasaba. 
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- ¡ Dios mio!. .. sí, polwc muclrnrho, elijo el rey, 
todo eso es rnrJad como un ernugelio, te he seilalado 
una pensiún, pero ahora ya no me pertenece ese ne­
gocio, arrt'>glalo con .\umoul. 

Al oir semejante respucsta,.Armand conoció que no 
podía ya contar con su pensión, y en efecto, dur·ante 
muchos a1íos las cosas quedaron en aquel estado, y 
sólo por mediación <le la seiiorita Clairón, (¡ne al 
conceder sus farnres al seiíor gentilhombre de cá­
m:ira., exigió la ratificación <le la palabra del rev, ron­
siguiu el infeliz Armand ver inscrito su nombre en la 
lista de las mcrce<lc.s reales, ó más bien en la t.le las 
del sriior primc1· gcntil11ombrc. El rey tenia entre los 
inlfü-iuuos de su senid11mh1·c algunos relojeros, y era 
costumhre, ,¡ue el m:ís antiguo <le aquellos criados 
reribiese una pensión Je seiscientas libras : murió el 
que la clisfrntab:11 y Luis XV dijo á uno llamado Pellc­
tier, que llc¡,,aba á ser el del'ano : 

- Querido Pclleticr, ~·a tenéis la pensión. 
Instruido éste en los usos, y esc:ll'lnenlado por la 

aventura de A 1:1nd, de que se habló mucho, no hizo 
gran easo de la palabra del rey, y foé á c·as:i de su 
jcíc el. primrr genlilhomhre de dmara, á pedirle su 
bcneplál'ito para la pensión que le estaba concedida. 
El jefe mandó se escribiese al ministro )Jr. Andot, 
que contestó iha á dar cuenta al rey de a<¡nella peti­
ción, y :'t expedir la real orden. 

Pelletier tenia á su faYOI' al rev, al ministro y al 
primer gentilhombre, y con este· tdple apoyo c;·cía 
que no tenia más que alargar la mano para rccihir sn 
pensión. ~fas Pelletier se enga1iaha : haLia olvidado 
suplicar á otro poder, ú lo que rra lo mismo, á ~Ir. 
de Lccl1e,in, oficial prime,·o de la s~errlm-ia ele la 
real casa, y no se expidió la orden. Trascurrió un afio 
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sin que el pobre Pelletier ,iese ni un solo escuelo de 
la pensión de las seiscientas libras. Fué á Yer otra 
yez al primer gentilhombre, el cual Yoh ió á esl'ribir 
al ministro, que no se atrevió á contrariar á su oficial 
primero, al que sin duda tenia motivos para guardar 
consideraciones. En fin, la cosa <luró to<lavia un afio, 
hasta que Pelletier se resignó, y c·onclu)'Ó por donde 
debiera haber comenzado, es <lel'ir, poi• visitar al 
oficial primero. Ablandado Lechevin con aquel paso, 
hizo á Pelletier una especie de disertación sobre la 
jerarquía del poder, y concluyó por poner la orden, 
reintisiete meses después de haber dado el rey su 
palabra. 

Boscaillán. cirujano de ejército, dirigió t1 S. ~I. un 
memorial en que reclamaba el pago <le algunas sumas, 
que se le adeudaban legitimamente ya hacía largo 
tiempo: sorprendido el 1·ey de que aun no se hubiese 
hecho el pago de aquellas cantidades, escribió al pie 
del memorial y con su propia mano : 

« ~ti tesorero hará pagar en el término de 1111 mes 
el importe de la suma arriba reclamada, á Bosl'aillán, 
á quien se le debe legítimamente y le hace falta. 

11 Firmado : Lc1s. ,, 

Pro,·isto el cirujano de aquella orden, corrió t1 la 
intendencia general, 'í con gran trabajo consiguió ver 
al abate Terray ; le presentó su memorial con la nota 
puesta por el rey, y esperó el resultado con grande 
conlianza. 

- ¿ Qué es esto ? preguntó el abale. 
- Ya lo veis, caballero, respondió el cirujano : es 

ta orden de que se me pague una suma que se me 
adeuda. 

- ¡ Qué ocurrencia !.. . dijo el abate. 
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Y arrojó el memorial, que Uosraifürn recogiú estu-
peíacto. 

- Pero, señor, ¡ es el visto bueno del rey!. .. 
- Si, pero no es el mio. 
- Sin embargo, S. M ... 
- Que os pague, puesto que os dil'igis á él. 
- Pero ... 
- Idos, caballero, no puedo malgastar el tiempo : 

y el abate Tenay puso :í Boscaillán en la pue1·ta, quien 
atolondrado, petrifieado y sin saber á qué santo 
encomend,~r~e, se d~rigió al capitfo de guardias qne 
se apresuro a despedirle: entonces recurrió al duque 
de Hicl~elieu, hasta ~I cual no pudo llegar, 'pero 
encontro un secretario que acababa de recibir el 
duque, y le enseñó la orden del rey : aquél, que toda­
vía era nuevo en el oficio, y que creía que el rey es 
algo en Estado, tomó el memorial, entró en el cllarto 
del .mariscal, y exaltado con la audacia del intendente 
general, dijo al duque, que el abate Terray acababa 
de cometer un exceso enorme, que si Jlerraba á noti­
cia del rey podía producirle disgust~s miy graves. y 
después le refirió minuciosamente el asunto como 
babia pasado. 

- Ali qu_er!do amigo, dijo el duque de RicheJi,,11 á 
su secretar10!. sois un imbécil! pues no sabéis que la 
peor protecc10n de todo el remo es Ja del monarca : 
y puesto que el abate ha dicho á Boscaillán que no 
conseguirá nada, decidselo Yos también ; y por lo 
que os toca, querido mio, procurad aprender estas 
cosas que son el A, B, C, de nuestra len"'ua ó de lo 

t 
. l) ' 

con rar10, aunque yo os quiera mucho no podré con-
serrnros en mi senicio : idos. 

Y según la predirción de ~Ir. de Richélieu Boscai-
llán jamt1s pudo sacar uada. ' . 

• 
TO:l!O 1, ts. . 
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de Borgoña, la delfina, la con<lesa de Tolosa, el 1·ey 
Est.·mislao y la reina. Al ,er tantos cadáveres, sr. :ipo­
deró el terror de liad. Luisa, huyó de Vcrsallcs, se 
refugió en las Cam1elitas, tornó el ,·elo, y sólo se 
ocupó ya de Oios. · 

Las acusaciones de emenenamicnto no fueron esca­
sas : toda la Francia murmuró á una voz : el l'ardenal 
de Luynes, los ~il'olai, el conde <le füy, el d1H¡11e de 
Aiguillón, el mai·isl'al tle. Richelieu, el arzohispo de 
Pal'Ís, todos los señores, too.os los prelados que com­
ponían el pa1·tido tlel delfín (cuyo número era grande), 
todos los que apetecían un reinado justo y paternal, 
después de aquel despótico y disoluto en que ,hian 
)'ª hacia cincuenta años; y en fin, tocias las voces 
interesadas en la ,ida de los que acababan de morir,. 
prorrumpieron en gritos diciendo que aquellas muertes 
no eran naturales, y acusaron de ellas á ~Ir. de ChoL­
seul. 

Hicieron más : después de designar el espíritu dia-
bólico que babia concebido el proyecto, seiialaron la 
mano regicida que le habia puesto en ejecución. 
Lirutaud, médico de los infantes, fué acusado de 
bahcr preparado remedios emenenados : por única 
respuesta se contentó con poner al frente de su obra 
La medicina práctica, la enfermedad de Alejandro. En 
aquel grabado, el vencedor de Poro se encuentra 
entre su médico y sus delatores, y en vez de dar cré­
dito á la acusación de envenenamiento, se bebía la 
copa que le decían estaba envenenada. 

Verdadera ó no, aquella acusación tuyo resultados 
terribles : de ella provinieron el odio y rencor de las 
princesas)' del duque de Berry contra Mr. de Choi­
seul. 

Luis XVI, débil ó incapaz de guardar resentimiento 
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contra nadie, sólo permaneció obstinado sobre este 
punto, y el estrcme,tin_1icnfo que á pesar suyo experi­
mentaba cuando vei:1 a Jlr. de Choiseul, indi,·alut, sin 
que se tomase la molestia de ocult¡1rlo, que le miraba 
como al cmenenador ele su padre. 

El anciano 1·cy, más libertino y devoto á medida 
que il~a arnnzando en edad, pareció por un momento 
que solo se ocupaba en Dios. Su testamento data desde 
Ja ,_nucr~c de Sil _hijo (1). \'iendo que éste pasaba á 
meJor nda,, cr~yo que no. terúa que perder tiempo, 
y que un ella u otro pod,a ser llamado á emprender 
el mismo Yiaje. 
. Oesd.e aquel momento la corte se dhidió en .dos par­

tido\ A_ la_ cabeza de uno de ellos se hallaba el duque 
de A.1gu1llun, <1ue acusaba en alta voz á' fü. de Choi­
seul de traición y de enrenenamiento. 

~Ir. de Aiguillón tenia <le su parte al rlelfin, á los 
senor~s cuyos no~bres hemos citado hace poco, al 
~rzo_b,spo d~ Pal'ls, al clero ele Francia v á los 
~Ul~ • 

lf_r. de Choiseul estaba apoyado por la emperatriz 
Maria Teresa, los . parlamentos, los jansenistas, los 
poetas, los economistas y los filósofos. 

lfás tarde veremos qué grano de arena arrojado e 
la_ ba~a?za, la hizo inclinar ~n favor del duque a: 
A1g111llon. 

(_i ) Véase el testamento de Luis XV, en los dO('um('ntos justi!i­
cativos. 


